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SANTIFICAR UN AYUNO Y CONVOCAR A UNA ASAMBLEA SOLEMNE 
Un llamado a un período de 21 días de ayuno y oración – del 10 al 31 de enero de 2024 

Por Paul M Hanssen 

 

Espíritu de Dios me ha mostrado varias cosas que están por venir sobre la tierra, algunas que ya 

he compartido con ustedes, otras cosas que puedo compartir con ustedes más en una fecha 

próxima. Pero no fue hasta la madrugada del 31 de enero, último día del año 2023, que el 

Espíritu de Dios habló a mi espíritu con voz atronadora (la voz del Espíritu no fue suave o gentil, 

sino contundente, autoritaria, urgente y exigente). 

 

La voz de Dios dijo: SANTIFICAR UN AYUNO Y CONVOCAR A ASAMBLEA SOLEMNE. Fui 

inmediatamente a mi estudio y comencé a inclinar mi oído a la voz de Dios. Era muy  evidente 

para mí que estaba recibiendo instrucciones muy específicas desde el salón del trono de Dios 

con respecto a la familia de la Iglesia Siete Pilares. Empecé a escribir como me fue instruido. Les 

envío estas instrucciones a ustedes como familia espiritual. Entiendo que algunos de ustedes ya 

habrán planeado algún tipo de ayuno y oración, pero les apremio a que deje sus propios planes 

y se una a toda la familia de SPC mientras nos unimos juntos en ayuno y asamblea solemne de 

21 días. 

Del 10 al 31 de enero, la familia SPC se embarcará en este ayuno. Permíteme compartir contigo 

lo que el Espíritu habló a mis oídos. 

 

 Santificad ayuno, convocad a asamblea; congregad a los ancianos y a todos los moradores de 

la tierra en la casa de Jehová vuestro Dios, y clamad a Jehová. (Joel 1:14) 

 

La voz del SEÑOR me llevó a este versículo: SANTIFICAD UN AYUNO Y CONVOCAD A UNA 

ASAMBLEA SOLEMNE. 

 

   • Santificar: significa dedicar, hacer santo, mantener santo, pronunciar, observar, proclamar y 

señalar. 

   • Ayuno: en hebreo es la palabra tsome. La raíz de la palabra es tsoom, que en realidad 

significa tapar la boca. 

 

Cuando se tapa una abertura se impide tanto la entrada como la salida. Ayunar no es sólo 

cubrir la boca para evitar que entre comida, pero también cubrir la boca impidiendo que las 

palabras procedan de la misma boca. Durante este ayuno creo que Dios nos está llamando a 

taparnos la boca no sólo de la comida sino también para evitar la inmundicia, basura, ideas 

retorcidas, discusiones mundanas, informes negativos, conversaciones sucias, acusaciones 

falsas, la ira y toda otra comunicación que haya y esté impactando negativamente el estado de 



tu vida espiritual. Hay un dicho: "tú eres lo que comes”, sin embargo, hay otro dicho: “tú eres 

lo que dices". En otras palabras, todo lo que está dentro del corazón sale por la boca. ¡Esto es 

quien tú eres! (Oh generación de víboras, ¿cómo podéis vosotros, siendo malos, hablar cosas 

buenas? porque de la abundancia del corazón habla la boca. Mateo 12:34). 

 

En la multitud de palabras no falta pecado; pero el que refrena sus labios es inteligente. 

(Proverbios 10:19) 

 

Por lo tanto, este ayuno no es sólo un ayuno de comida. Es también un ayuno de palabras, un 

ayuno de lo que sale de tu boca, y como tal es un examen de la fuente de tu corazón. 

 

      • Convocar una asamblea solemne: Una asamblea solemne es un día de moderación. Dios                   

llamó a asambleas solemnes por diversos motivos y temporadas, como la Pascua, la fiesta de 

los tabernáculos, la dedicación del Templo de Salomón, y tiempos de crisis. Las asambleas 

solemnes eran una reunión del pueblo de Dios para personas dedicadas, eventos santos y 

únicos que fueron sagrados y ordenados por Dios. 

 

La porción de la Palabra a la que el Espíritu de Dios me dirigió respecto a este ayuno y asamblea 

solemne fue el ejemplo en Joel. 

 

Joel 1:1 – La palabra de Jehová vino a Joel  

(Por favor, tome nota que lo que estoy compartiendo no nació en mi mente carnal. Si hubiera  

planeado este momento de ayuno y reunión, lo habría organizado desde hace tiempo. 

Sin embargo, no recibí ninguna instrucción hasta hoy. Puedes hacer lo que quieras. Sin 

embargo, si me sigues como apóstol y líder de nuestra familia de la iglesia, entonces te 

animamos a humillarte y escuchar lo que el Espíritu está diciendo a la iglesia. Esta es la Palabra 

del Señor para nosotros). 

Versículo 4. Aquí Joel declara proféticamente lo que el pueblo de Dios ha perdido. 

 

 La oruga (para devorar). Consumió lo que Dios le había dado a su pueblo. 

 Lo que dejó la oruga las langostas lo consumieron (para aumentar). La langosta 

aumentó el devorar las bendiciones de Dios. 

 Lo que dejan las langostas lo consume el pulgón (para lamer y devorar). El pulgón 

llevó el devorar a un nivel completamente diferente de consumo. 

 El revoltón consumió  lo que del pulgón había quedado (el devastador que causa 

daños graves y extensos). Hoy, en esta temporada, nos enfrentamos a la 

devastación. 

En Joel 2:23-25 Dios promete la lluvia primera y la tardía sobre los hijos de Sion. Estas lluvias 

traerán una restauración de lo que estos enemigos de la Palabra de Dios, Su Espíritu y 



bendiciones, han devorado. Sin embargo, la restauración no llegó sin costo para el pueblo de 

Dios. 

 

Joel 1:5-6   

Despertad, borrachos, y llorad; gemid, todos los que bebéis vino, a causa del mosto, porque os 

es quitado de vuestra boca. Porque pueblo fuerte e innumerable subió a mi tierra; sus dientes 

son dientes de león, y sus muelas, muelas de león. 

 

El llamado a despertar no era una llamada a despertar del sueño, sino de la intoxicación. Este 

fue un llamado a despertar de un estado mental de intoxicación – intoxicados por el mundo, 

por orgullo, intoxicados por la lujuria, intoxicados por influencias sociales (incluidas las falsas 

noticias, teorías de conspiración y la multitud de basura en internet que engaña y descarría a la 

gente). 

 

DESPERTAD, BORRACHOS. La palabra borracho significa estar saciado (o satisfecho) con una 

bebida o influencia estimulante, para llenarse y embriagarse. 

EL MOSTO (VINO NUEVO) (el aliento, la voz, la influencia y el poder del Espíritu) son cortados 

de tu boca. Algo más te está satisfaciendo. Algo más te está influenciando. Algo más está 

desviando tu atención del rumbo hacia donde Dios está guiando a Su pueblo. 

(Por favor lea y estudie los versículos 7-13 por su cuenta). 

 

Proclamad ayuno, convocad a asamblea; congregad a los ancianos y a todos los moradores de 

la tierra en la casa de Jehová vuestro Dios, y clamad a Jehová. ¡Ay del día! porque cercano está 

el día de Jehová, y vendrá como destrucción por el Todopoderoso. (Joel 1:14-15) 

 

Ahora llegamos a donde el Espíritu de Dios nos está guiando para el comienzo del año. 

Santificar un ayuno y convocar una asamblea solemne. 

Pregunté al Señor cómo deseaba que se llevara a cabo este ayuno y esta asamblea. 

 

Seis días comerás panes sin levadura; y el séptimo día habrá asamblea solemne al Señor tu Dios: 

ningún trabajo harás en ella. (Deuteronomio 16:8) 

 

Vamos a ayunar durante 21 días a partir del 10 de enero. El 10 de enero será la primera 

asamblea solemne, o el primer día o tarde en que las iglesias de SPC se reunirán para orar y 

abrir las siguientes tres semanas de ayuno. Animo a todos los pastores a ungir a su gente por 

este ayuno en ese servicio. Por lo tanto, el ayuno realmente comienza el día 11. (Este será el 

primer día de una sola comida – ver abajo). No hagas esta reunión simplemente otra reunión de 

oración, sino una reunión de oración con un propósito específico. Un tiempo para despertar de 

la embriaguez y consagrarnos al Señor. Este debe ser un momento de buscar a Dios para la 

restauración prometida en Joel 2:23-25. 

 



Durante seis días haremos una comida al día (puedes elegir a qué hora hacer esa comida) pero 

debe ser la misma hora todos los días. 

 

El séptimo día el ayuno será sólo de agua (para aquellos que puedan). Es decir, los dos 

miércoles siguientes no habrá comida alguna (hasta la hora determinada para comer el 

siguiente día de ayuno regular). 

 

Esto se hará hasta la reunión final el 31 de enero. Que Dios nos unja a todos mientras nos 

unimos durante este tiempo de buscar a Dios. ¡El tiempo es corto! 


